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El 27º Comité de Agricultura (COAG) de la FAO se celebró en modo virtual entre el 28 de 
septiembre y el 2 de octubre de 2020.  
 
El CIP participó en esta importante reunión mediante la participación y la colaboración de dos 
grupos de trabajo que se ocuparon intensamente de las cuestiones debatidas durante la reunión, a 
saber, el Grupo de Trabajo sobre Agroecología y el Grupo de Trabajo sobre Biodiversidad Agrícola.  
 
El COAG, que es el principal comité asesor técnico de la FAO en materia de agricultura, tiene la 
tarea de examinar el papel central de la alimentación y la agricultura para el logro de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) y proporcionará orientación para seguir fortaleciendo la 
contribución de la FAO al Decenio de Acción de los ODS. 
 
Durante la semana, los miembros del Comité Internacional de Planificación para la Soberanía 
Alimentaria, que representaban a más de 6.000 organizaciones y 300 millones de pequeños 
productores de alimentos de todo el mundo, asistieron a la reunión y, en calidad de observadores, 
tuvieron la oportunidad de participar en el debate. 
 
Los Miembros que participan en la reunión, a pesar de los importantes desafíos que la actual 
situación mundial nos obliga a enfrentar, parecen no querer ver la urgencia con la que debemos 
actuar: en muchos casos, durante la semana, participaron como si estuvieran en una reunión sobre 
comercio internacional en lugar de sobre agricultura y nutrición, que es el mandato del COAG 
según se especifica en su mandato.  
 
En la mayoría de los debates se descuidó el mandato de la FAO de garantizar el derecho a la 
alimentación en los intentos de muchos delegados de proteger sus intereses en los mercados 
mundiales.  
 
Los debates sobre los efectos negativos de la producción pecuaria industrial han sido 
particularmente descarados, y los mayores productores y exportadores de ganado y piensos del 
mundo dominaron los debates y pusieron fin a los intentos de otros de actuar en interés del público 
mundial, incluso, aunque no exclusivamente, en torno a la necesidad urgente de adoptar el enfoque 
"Una salud" y eliminar gradualmente los antimicrobianos como promotores del crecimiento.  
 
En cuanto a cuestiones específicas que requieren medidas positivas y urgentes, como la 
agroecología, la biodiversidad, la transición y el apoyo a los países que desean trabajar para 
fortalecer sus mercados internos, hemos sido testigos de la resistencia de los grandes exportadores, 
y de grandes dificultades para alcanzar resultados tangibles para mejorar la seguridad y la 
autosuficiencia alimentarias en los países que expresan esas necesidades y deseos soberanos.  



El COAG no es la OMC. No puede defender o proteger los intereses de las naciones más poderosas 
como esa organización destructiva.  
 
Su obligación es defender el acceso a una alimentación sana y adecuada, así como actuar para 
fortalecer los sistemas alimentarios y agrícolas locales y los de los países, especialmente los que 
están en desarrollo y no desarrollados. 
 
La agricultura es esencial para un futuro saludable y sostenible para todos, y es también un 
importante impulsor de las múltiples crisis a las que se enfrenta el mundo hoy en día: sequías, 
inundaciones, incendios, degradación del suelo, salinización, escasez de agua, contaminación, 
cambio climático, enfermedades no transmisibles, pandemias y resistencia antimicrobiana.  
 
Hacemos un llamamiento a todos los miembros del COAG para que trabajen juntos por un futuro en 
el que todos tengan suficientes alimentos nutritivos y culturalmente apropiados para comer, que se 
cultiven y distribuyan de forma ecológica, y el derecho a determinar democráticamente nuestros 
propios sistemas alimentarios y agrícolas.  
 
Por último, aunque se ha dejado claro la celebración de reuniones virtuales no creará un precedente 
para las próximas reuniones, que esperamos se celebren en persona, pedimos una gestión más 
democrática de las futuras reuniones, que implique una participación más amplia de los 
Observadores, respetando a aquellos, como los pequeños productores de alimentos a pequeña escala 
y los Pueblos Indígenas como titulares de derechos y por su papel fundamental para la realización 
del derecho a la alimentación y a la nutrición. 
 
 


